
 

 

EL COLEGIO ALEMÁN DE VALPARAÍSO, UN FARO EDUCATIVO DE NUESTRA REGIÓN 

El Colegio Alemán de Valparaíso está de Fiesta. En un día como hoy, un 7 de noviembre hace 165 

años, en 1857, un grupo de inmigrantes de origen alemán quisieron hacer realidad el sueño de 

fundar una Institución, donde se pudiera mantener vivo en sus hijos el recuerdo de la Patria lejana. 

Las costumbres, tradiciones, historia, idioma, creencias y de sentimiento de unidad, cuando 

Alemania aún no existía como un Estado nacional unificado, pero también por otro lado, y no menos 

relevante, cómo poder concretar el anhelo de integrarse de la mejor forma a este nuevo hogar, que 

los recibía con tanto cariño y enormes expectativas de poder proyectarse en el tiempo. 

Comerciantes todos ellos, se valieron de un beneficio que la Junta de Gobierno de 1810 había 

permitido, como fue abrir los puertos al libre comercio. Fueron muchos los representantes de las 

Firmas alemanas que decidieron abrir sucursales en el puerto de Valparaíso, considerado en aquel 

entonces como el más importante no sólo del país, sino que de toda la Cuenca del Pacífico.  Nadie 

podía imaginar en ese momento en lo que se iría transformando este desafío.  

 Desde sus inicios y hasta la actualidad, el largo camino de esta Institución estaría marcado por el 

crecimiento, los éxitos y también por las dificultades, logrando sin embargo afiatarse e ir ganándose 

un prestigio que lo convirtió en un Establecimiento emblemático. Junto con el aumento del 

alumnado, se abrieron nuevas sedes en Quilpué y en Viña del Mar, reflejando la fuerte demanda de 

parte de la comunidad, que vio en éste lugar el espacio que requerían sus hijos para insertarse de 

manera exitosa en una sociedad que se mostraría cada vez más dinámica y abierta al mundo. El 

Colegio Alemán de Valparaíso inicialmente nació en el plan de la ciudad, para posteriormente 

emplazarse en el cerro Concepción, donde estuvo por más de un siglo, desde 1870 hasta 1985, 

cuando el terremoto de este último año lo obligó a trasladarse a Viña del Mar, donde se encuentra 

actualmente, en el sector de El Salto. 

Ha sido un largo camino desde que el colegio comenzara con sólo 27 alumnos inscritos en su primera 

sede, hoy son 1400 las alumnas y alumnos, y muchas generaciones de ex alumnos quienes integran 

parte de nuestra gran comunidad, el centro y el fruto de nuestra educación bicultural y de excelencia 

académica. Desde entonces la Institución se ha caracterizado por su sello de innovación y 

creatividad educativa. La visión de sus directores, el permanente contacto con Alemania, la calidad 

profesional de sus profesores y, por supuesto, el entusiasmo y motivación de los alumnos y el apoyo 



de los apoderados han sido esenciales en su andar. Las pruebas internacionales en idiomas, los 

intercambios al extranjero, el programa de Bachillerato Internacional y el Programa de 

Humanidades (único en la región y que combina el aprendizaje interdisciplinario de cinco 

asignaturas que tienen como eje el estudio y análisis crítico de nuestra cultura occidental), se erigen 

como pilares fundamentales de la formación académica integral que hoy presentan nuestros 

alumnos. A ello se suman todas aquellas áreas que también han sido parte del gran prestigio que 

ostenta el colegio, como son las Ciencias, las Artes Visuales y Musicales, el Deporte, y más 

recientemente la Informática y la Robótica. 

Estos últimos años de pandemia, sin duda, han significado un cambio sustantivo en nuestra mirada 

educativa; el desafío de la educación en la era digital se ha hecho presente y ha puesto a prueba 

conceptos como innovación y creatividad en la transmisión del conocimiento y valores. Todo lo que 

hemos realizado fue posible gracias al intenso y fructífero trabajo en equipo. Fue posible gracias al 

esfuerzo por buscar diálogo; encontrar comprensión y confianza, y el compromiso por el proyecto 

educativo, siendo nuestra principal preocupación el bienestar de nuestros alumnos, sus familias y 

el de todos los colaboradores.  

Mirando a través del tiempo, deteniéndonos en el presente, y proyectándonos al futuro, vemos una 

Institución que ha sido capaz de hacer realidad con creces los sueños de sus fundadores, y que es 

portadora de un sello que hoy lucen orgullosos sus muchísimos ex alumnos que se desenvuelven a 

nivel nacional e internacional.  

Todo empezó con muchas ganas de unos pocos, un 7 de noviembre de 1857. Hoy, en el año 2022, a 

165 años de distancia, el Colegio Alemán de Valparaíso tiene aún mucho que entregar y proyectar. 

Sigue siendo un Faro de referencia icónica, que a pesar de las dificultades que muestra el presente, 

tanto en la ciudad puerto como en el país, su luz nos debe seguir iluminando en la construcción de 

un futuro con esperanza.  

Invitamos a todos quienes se sienten identificados con esta Institución a celebrar y sentirse 

orgullosos de haber formado parte de ella. ¡Feliz Aniversario querido Colegio Alemán de Valparaíso! 
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